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¡Qué maravillosa es la creación! Las galaxias con toda la multitud de estrellas, nuestro sol que permite la vida sobre la tierra, las nubes, las montañas, el mar, la casi infinita variedad de especies vegetales y animales. Y todo en una existencia armónica, toda la naturaleza confabulada durante miles de millones de años para que el hombre pueda aparecer. ¡Qué dignidad tan grande nos ha dado Dios sin merecerla! Poco inferior a los ángeles nos hizo (Sal 8,6). ¿Cómo podríamos osar despreciar el don de la creación, cómo osar descuidarla e incluso destruirla siendo que ha sido creada para ser habitada y henchida por nosotros; o idolatrarla siendo que ha sido creada en función nuestra y para ser dominada por los hombres?. 

 

¿Cómo no llegar a Dios a través de la creación? ¿Cómo no estarle agradecido? Qué inmensidad la del universo, qué riqueza la de las especies, qué perfección la de los organismos. ¡Cómo será la inmensidad, riqueza y perfección de quien los creó! Qué insignificante me siento antes las montañas, cuánto más ante las galaxias y aún más ante los miles de millones de seres humanos que existen y han existido. ¡Qué lección de humildad ante quien los creó a todos! 

 

Y al mismo tiempo, qué honor y qué dignidad la que siento al ver que el creador me habla a mi, a ese punto infinitesimal en un rincón del cosmos, qué importante me siento al ver que el mismo Dios, por quien todo se hizo (Jn 1,3) , se abajó a ser un grano de arena más por mí, y a sufrir, y a morir por mi, porque quiere elevar a esta nada más el pecado que soy al rango divino. ¡Oh, maravilloso Misterio de la creación que nos humilla ante Dios y nos dignifica ante las criaturas!

 

Cómo no amar al que por amor me hizo y me sostiene, cómo no confiar en su providencia y designios al que con infabilidad movió a mis incontable ascendientes para que yo pudiera naces. Considero a mis padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos, dieciséis tatarabuelos, y el resto de mis innumerables ascendientes, si uno sólo de ellos hubiera muerto antes de tener descendencia o la hubiera tenido con otra persona, yo no existiría. Y Dios ya me pensó antes de crear el mundo. Que insondable proyecto, cómo ha cuidado de todos los detalles, qué cantidad de gracias derramadas, qué insondable su providencia que, permitiendo los males causados por el pecados de los hombres, ha llevado misteriosamente a buen fin su plan. 

 

Nuestros proyectos se limitan a conseguir algunas cosas de las que disfrutar: coches, casa, muebles, ordenador, que tonterías comparadas con el disfrute del amor de Dios al que estamos llamados. Deseamos y nos desvivimos para ser buenos profesionales, buenos padres y esposos, en definitiva "buenas personas". Qué mediocridad hay detrás de todo eso cuando lo que Dios quiere darnos es la santidad, su misma perfección en la caridad (Mt 5, 38). Qué necedad intentar configurar la propia vida en función de nuestros ridículos proyectos. Si uno se impresiona al considera todo lo que ha hecho Dios por nosotros, algo que podemos vislumbrar mirando a la creación, cómo será de inimaginable la obra que quiere hacer con cada uno, que no nos la permite ni siquiera vislumbrar, porque aún no se ha manifestado lo que seremos (1 Jn 3,2). Sólo cabe deducir que debe ser tan importante que merezca la pena toda la creación del universo... porque seremos semejantes a El (1 Jn 3,2). 
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